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w r o x i c i A s 
Las obras que por disposición del gobierno se estón llevando .1 cabo 
en el Monasterio de roble! para la conservación de aquel inmenso edi-
ficio en su parte monumental, vienen llamando, según noticias', la justa 
atención de los numerosos concurrentes al balneario de Espluga de I-ran. 
colí, dada la solidez é inteligencia con que se practican bajo las órdenes 
de I) Ricardo Magdalena, arquitecto regional del Ministerio de Instruc-
cióu pública, y la vigilancia de la Comisión de Monumentos de la pro-
v .nca . i * cubierta del palacio llamado del rey D. Martín, que sustraerá 
a s a g u a s y á l a intemperie una buena parte de las principales depen-
dencias, y la renovación de las c u b i s t a s de la iglesia, la inmensa sala de 
novicios y otros departamentos importantes, no hay duda que los salvar,-i 
de la ruma de que estaban amenazados. Sir ia conveniente ahora que el 
propio Ministerio de Instrucción pública destinara A disposición d é l a 
Comisión de Monumentos la suma de 3 .ooo pesetas anuales, en concepto 
de material, ó en la forma más procedente, para que dicha Comisión 
pudiera tr reparando paulatinamente los deterioros que se presentasen lo 
mismo en dicho edificio que en el de Santas Creus, que al fin pertenecen 
al Estado, con objeto de que este no debiera repetir consignaciones como 
ía que han sido necesarias para las reparaciones de aquel edificio, á fin 
de salvarlo de su total destrucción. 
Con el título de ;Ego sumí, hemos recibido un librito lleno de salu-
dables máximas, que hi publicado nuestro paisano y socio de mérito de 
la Sociedad arqueológica tarraconense • D. Antonio de Magrifíá, enca-
minadas no solo A propagar las más sanas ideas morales y religiosas 
entre la juventud, sino que tienden á dar á conccer los aforismos catalanes 
más conocidos para el propietario y labrador, á fin de qne su labor no 
resulte infructuosa. Damos las gracias á dicho señor por su generosidad. 
leñemos noticia de que nuestro ilustrado cabildo piensa proceder á 
la restauración de la capilla llamada del Santo Sepulcro en la Catedral. 
Acerca de dicha capilla, el cronista D. José Blanch dice de la misma y 
de la del Santo Cristo de la Salud lo siguiente: «Én tiempo de este arzo-
bispo (D. Gonzalo Fernandez de Heredia), y en el año 1508 hubo en 
Tarragona un contagio, que duró desde primero de Mayo hasta cerca las 
Pascuas de Navidad, durante el qual murieron más de 400 personas, y 
entre ellas, en 20 de setiembre, el canónigo Juan Bautista Barceló; sujeto 
de muchas prendas y muy virtuoso; el (pial ,1 su costa hizo las capillas 
del Santo Sepulcro y la del Santo Cristo, que el dió á la Iglesia aquella 
tan devota y milagrosa imagen que hoy está colocada en dicha capilla, 
con mucha veneración, y no se sabe de donde la hubo. 
No hay que encarecer á tan sabio cuerpo la necesidad de que la res-
tauración, en el caso de pisar adela" te, tenga el sabor artístico que tan 
necesario es para conservar !a grandeza y severidad de nuestro templo 
Metropolitano. 
Hemos recibido Impresos el discurso prenunciado por D. Antonio 
Vives el día 7 de julio último, acerca la moneda castellana, y el de con-
testación al primero por nuestro paisano el Excmo. Sr, D, Eduardo 
Saavedra y Moragas, con motivo de ingresar el Sr. Vives en la Real Aca-
demia de la Historia, como académico de número, en sustitución del que 
fué electo, D. Emilio Caslelar. El trabajo del Sr. Vives es de tal caracter 
que resuelve no pocos problemas sobre monedas antiguas, especialmente 
de los primeros tiempos de la restauración cristiana; pero no es menos 
meritorio el del Sr. Saavedra, en donde se adtuira la erudición inmensa 
del sabio, que conoce los hechos más recónditos de nuestra historia, los 
analiza y deduce las naturales consecuencias que de los mismos resultan. 
Felicitamos A ambos señores por su eruditísimo trabajo. 
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